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Cuentan que un día 
un campesino le pidió a 
Dios le permitiera man-
dar sobre la Naturaleza 
para que -según él- le 
rindieran mejor sus cosechas. ¡Y 
Dios se lo concedió!

Entonces cuando el campesino 
quería lluvia ligera, así sucedía; 
cuando pedía sol, éste brillaba en su 
esplendor; si necesitaba más agua, 
llovía más regularmente; etc.

Pero cuando llegó el tiempo de 
la cosecha, su sorpresa y estupor 
fueron grandes porque resultó un 
total fracaso. Desconcertado y medio 
molesto le preguntó a Dios por qué 
salió así la cosa, si él había puesto 
los climas que creyó convenientes.

Pero Dios le contestó: "tú pediste 
lo que quisiste, más no lo que de ver-
dad convenía. Nunca pediste tormen-
tas, y éstas son muy necesarias para 
limpiar la siembra, ahuyentar aves y 
animales que la consumen y purifi-
carla de plagas que la destruyen".

Así nos pasa. Queremos que nues-
tra vida sea puro amor y dulzura, 
nada de problemas.

El optimista no es aquél que no ve 
las dificultades, sino aquél que no se 
asusta ante ellas y no se echa para 
atrás. Por eso podemos afirmar que 
las dificultades son ventajas, las difi-
cultades maduran a las personas, las 
hacen crecer.

Por eso hace falta una verdadera 
tormenta en la vida de una persona, 
para hacerla comprender cuánto se 
ha preocupado por tonterías, que son 
chubascos pasajeros.

Lo importante no es huir de las 
tormentas, sino tener confianza en 
que pronto pasarán... y dejarán algo 
bueno en nuestras vidas .

La única discusión 
que se gana
 es la que se evita.

Ante Dios, ninguna
ocupacion es por si misma

grande ni pequeña.
Todo adquiere el valor del
Amor con que se realiza

      Surco 487

El Papa Francisco ha anunciado 
la celebración de un Jubileo de la 
Misericordia, un Año Santo extraordi-
nario. Este Jubileo comenzará con 
la apertura de la Puerta Santa en 
la Basílica Vaticana durante la So-
lemnidad de la Inmaculada Con-
cepción el 8 de diciembre y concluirá 
el 20 de noviembre de 2016 con la 
solemnidad de Cristo Rey del Universo.

El Pontífice anunció el Año 
Santo así: “Queridos hermanos 
y hermanas, he pensado a me-
nudo en cómo la Iglesia puede 
poner más en evidencia su 
misión de ser testimonio de la 
misericordia. Es un camino 
que inicia con una conver-
sión espiritual. Por esto he 
decidido convocar un Jubileo 
extraordinario que coloque en 
el centro la misericordia de Dios. 
Será un Año Santo de la Misericor-
dia. Lo queremos vivir a la luz de la 
palabra del Señor: 'Seamos miseri-
cordiosos como el Padre es Misericor-
dioso'.

Estoy convencido de que toda la 
Iglesia podrá encontrar en este Jubi-
leo la alegría de redescubrir y hacer 
fecunda la misericordia de Dios, con 
la cual todos somos llamados a dar 
consuelo a cada hombre y cada mu-
jer de nuestro tiempo. Lo confiamos a 
partir de ahora a la Madre de la Mise-
ricordia para que dirija a nosotros su 
mirada y vele en nuestro camino”.

Ante la proclamación de este 
evento muchos se preguntan: ¿Qué 
es un jubileo? ¿Un año santo?

Jubileo tiene una raíz latina, "iu-
bilum" que representa un grito de 
alegría. La Iglesia Católica  tomó co-
mo influencia el jubileo hebreo, en 
el cual, durante un año, se ponían a 
los esclavos en libertad, se restituían 
las propiedades a quienes las habían 
perdido y se perdonaban las deudas. 

En la tradición católica, el  Jubi-
leo consiste en que durante un año 
se conceden indulgencias a los fieles 
que cumplen con ciertas disposicio-
nes eclesiales establecidas por el Va-
ticano. Además, en ese año se da un 
perdón general y se hace un llamado a 
profundizar la relación con Dios y con 
el prójimo. Por ello, cada Año Santo 
es una oportunidad para alimentar la 
fe y renovar el compromiso de ser un 
testimonio de Cristo. También es una 
invitación a la conversión. 

El Jubileo puede ser ordinario o 
extraordinario. La celebración del 
Año Santo Ordinario acontece en un 
intervalo de años ya establecido. En 
cambio, el Año Santo Extraordinario 
se proclama como celebración de un 
hecho destacado o con ocasión de 
un acontecimiento de particular im-
portancia, como es el caso del que 
proclamará el Papa Francisco.

El rito inicial del Jubileo es 
la apertura de la Puerta Santa. 

Se trata de una puerta que se 
abre solamente durante el Año 
Santo, mientas el resto de 
años permanece sellada. 

El rito de la apertura 
expresa simbólicamente el 
concepto que, durante el 
tiempo jubilar, se ofrece a los 

fieles una “vía extraordinaria” 
hacia la salvación. 

La Iglesia inició la tradición del 
Año Santo con el Papa Bonifacio VIII, 
en el año 1300, quién previó la reali-
zación de un jubileo cada siglo. Desde 
el año 1475, para permitir a cada 
generación vivir al menos un Año 
Santo, el  jubileo ordinario comenzó 
a espaciarse cada 25 años.

Los Años Santos ordinarios cele-
brados hasta hoy han sido 26. El 
último fue el Jubileo del año 2000, 
proclamado por San Juan Pablo II.

La costumbre de proclamar Años 
Santos extraordinarios se remonta 
al siglo XVI. Los últimos de ellos, 
celebrados el siglo pasado, fueron el 
de 1933, proclamado por Pío XI con 
motivo del XIX centenario de la Re-
dención, y el de 1983, proclamado 
por San Juan Pablo II por los 1950 
años de la Redención.

Jubileo Extraordinario de la Misericordia
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Las Tormentas

De Doctores
- ¿Desde cuándo tiene 

usted la obsesión de que 
es un perro?

- Desde cachorro, doctor. 

caso común
Un médico le dice a un enfermo men-
tal: "¿A usted no le ha sucedido que 
oye voces sin ver a las per-
sonas?". 
El enfermo: "Sí".
-¿Y cuándo?
-Cuando hablo por teléfono.

Sólo Tú, Señor, eres mi Rey
¡Viva Cristo Rey!



Cada vez que veía 
fotos de hombres 
lanzándose desde 
un avión, el joven 
sentía la necesidad interior de estar 
entre ellos. Quería ser paracaidista.

-¿Por qué ellos sí y yo no? -se 
decía.

Lo primero que hizo fue conseguir 
un instructivo sobre diversos tipos de 
paracaídas. Después inició y concluyó 
un estudio comparativo de aviones 
modernos. Como se dio cuenta de 
que ignoraba muchas cosas, decidió 
estudiar también un Master en caída 
de cuerpos, atracción de masas y fric-
ción. Concluyó su preparación con 
un año de estudios meteorológicos y 
movimientos de corrientes de aire.

Por fin, cuando se sintió preparado, 
eligió cuidadosamente el avión. Era 
un bimotor que aún seguía en uso y 
tenía buen aspecto.

Al despegar le dijo al piloto que 
se dirigiera al punto que, ya antes, 
le había señalado en el mapa con 
una regla y un compás. El momento 
se acercaba y al elevarse el avión, el 
joven sentía más y más el vértigo en-
tusiasmante de volar.

Por fin, cuando se encontraban 
a la altura perfecta se levantó del 
asiento, abrió la escotilla y sintió el 
viento helado en la cara. Permaneció 
allí unos instantes llenando los pul-
mones con el puro azul del cielo... pe-
ro no saltó.

Cerró la escotilla y mandó aterri-
zar. Había olvidado que para saltar 
hace falta una cosa más. Ser un va-
liente.

Conozco a quienes pasan la vida 
preparándose para una tarea; buscan 
métodos novedosos y consejeros de 
todo tipo pero, llegado el momento, 
no la culminan.

El miedo es tu enemigo, él coloca 
alrededor tuyo una fría jaula de oro 
hecha con dudas, tristeza y resenti-
miento. No le tengas miedo a la vida 
porque desde que naces formas par-
te de ella. Siéntete orgulloso de tu li-
bertad, nunca tengas miedo a hacer 
realidad tus sueños. 

Sólo debes temer al miedo, si le 
permites que se adueñe de tu vida, 
te condenarás a contemplar desde 
la lejanía "lo que podría haber sido y 
nunca fue".

El maestro zen le encargó al discí-
pulo que cuidara del campo de arroz. 

El primer año, el discípulo vigiló 
que nunca faltase el agua necesaria. 
El arroz creció fuerte y la cosecha fue 
buena.

El segundo año, el discípulo tuvo la 
idea de añadir un poco de fertilizante. 
El arroz creció rápido y la cosecha fue 
mayor.

El tercer año, colocó más fertilizan-
te. La cosecha fue aún mayor, pero el 
arroz nació pequeño y sin brillo.

- Si sigues aumentando la cantidad 
de abono, la cosecha del año que vie-
ne no tendrá ningún valor – dijo el 
maestro.

“Fortaleces a alguien cuando le 
ayudas un poco. Pero si le ayudas 
demasiado, lo debilitas porque se 
atiene”.

Era un día de Mayo del 2015 
cuando salí de mi celda a media 
mañana para ir por un refresco de la 
tiendita del penal. Normalmente ca-
mino rapidísimo (casi corriendo) pues 
somos muchos presos en este penal 
(más de 10 mil) y no quiero tener 
ningún problema con nadie, por lo 
tanto soy poco observador, pero en 
esta ocasión me llamó muchísimo la 
atención la escena que les voy a con-
tar.

En mi camino pasé junto a un 
preso semidesnudo que estaba pi-
diendo limosna sentado en el suelo 
grite y grite.

De regreso a mi celda, caminado 
un poco más lento junto a ese preso, 
me fijé que había conseguido un pla-
to de comida. Él iba caminado con 
su plato lleno y en eso se topa con 
otro preso que estaba casi tirado en 
el suelo en una condición peor.

El preso semidesnudo le dice al 
que está tirado en el suelo: 

-"Mi hermano ¿Ya comiste?"
-"No" le responde 
-"Pues toma, come."
Y le da su plato completo y se 

sienta a acompañarlo durante su co-
mida.

Entonces me quedé pensando 
"¿Y ahora que va a comer él?", pero 
no lo vi preocupado, sino al contrario, 
se notaba feliz de poder ayudar a al-
guien en peor situación que él. La 
GENEROSIDAD de ese preso me dejó 
asombrado. 

Lo que aprendí en esos momentos 
fué que debo ser generoso, no con 
lo que me sobra, sino con lo que 
me es indispensable. Por ejemplo: 
ser generoso con los demás, con mi 
tiempo, como lo hizo el preso semi-
desnudo acompañando a comer a 
su compañero. Como dice el Evan-

gelio sobre la 
ofrenda de la 
viuda pobre en 
Marcos 12 41-
44 y Lucas 21 41-44 y la ayuda al 
necesitado, en Eclesiástico 3, 30-31; 
41-10.

Oración personal:
Mi amado Jesús, ven a mi corazón 

y dame Tu sabiduría para saber ser 
generoso con los demás.

Yo quiero ser como ese preso 
que compartió todo lo que tenía para 
comer con su compañero más nece-
sitado. Enséñame Señor a vaciar mi 
corazón de mí mismo y que Tú lo 
ocupes todo para hacer brillar Tu 
amor y Tu palabra en cada paso de 
mi vida. Permíteme darme cuenta 
que la fortaleza espiritual del alma y 
la mayor riqueza de una persona está 
en el darse a los demás. No permitas 
que solo regale de mis sobrantes, 
sino que me entregue a mi mismo co-
mo Tú lo hiciste.

Cambia mis ojos egoístas, para 
que me sirvan para observar las nece-
sidades de los demás y pueda vivir 
constantemente sanando las heridas 
y sufrimientos en los corazones de la 
gente a mi alrededor.

Venga tu Reino, Amado Jesús y 
alabado sea tu nombre por toda la 
eternidad.

P.D. Sigo en prisión, por lo que 
agradecería tu oración para lograr mi 
libertad. Juan Bosco T. - 2015

Se Valiente Vivencias de un preso Cristiano

Hacer el campo fértil
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